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LA HABANA, PATRIMONIO DE LA HUMANIDAD. 
EVOLUCiÓN, CAUSAS DE SU CONFORMACiÓN 

Y ALGUNOS CARACTERES URBANOS. 

1.- INTRODUCCiÓN 

Antonio López Ontiveros * 
José Naranjo Ramírez * 

La inclusión de un trabajo referido a la ciudad de La Habana en un volumen 
dedicado al estudio de "Córdoba, Patrimonio de la Humanidad" se justifica por­
que, desde la declaración y reconocimiento de dicha calificación por parte de la 
UNESCO para el casco histórico cordobés, esta ciudad andaluza ha entrado en un 
ámbito restringido en el que la capital de Cuba ya estaba integrada desde 1982. 

Aunque en ningún caso se nos ocurre pensar que dicha declaración pueda signifi­
car igualar o equiparar los caracteres urbanos de dos ciudades tan diferentes, no es 
menos cierto que determinadas problemáticas -conservación, restauración, 
remodelación ... - pueden ser comunes para estos conjuntos urbanos distinguidos por 
la UNESCO; yen todo caso nadie podrá negar el interés que, desde la Córdoba recién 
incorporada a este selecto "club" de ciudades, debe despertar el conocimiento de 
estas otras urbes que, desde tiempo atrás, viven y conviven con la citada mención. Si, 
por otra parte, el caso estudiado es tan emblemático y representativo como el de La 
Habana, todas estas razones se hacen aún más poderosas. 

Son dos las ciudades que, en Cuba, recibieron la citada mención por parte de la 
UNESCO: La Habana y Trinidad, incluyendo en este segundo caso, además del 
casco urbano mismo, un ámbito rural-cañero muy próximo y extraordinariamente 
interesante: el Valle de los Ingenios. Dado que la peculiaridad fundamental de 
Trinidad, la que le hizo merecedora de esta mención, es el tratarse de una ciudad que, 
en un determinado momento, quedó paralizada en su evolución, completamente 
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parada en el tiempo -una especie de reliquia cuyo valor reside en no haber sufrido el 
reto evolutivo que la mayor parte de las ciudades han tenido que afrontar-, creemos 
justificado restringir nuestro estudio al caso de La Habana, la gran ciudad cubana por 
excelencia, donde la situación actual es el resultado del encuentro y de la convivencia 
-a veces no muy armónica- entre pasado y presente. Como, por otra parte, Trinidad 
y su Valle de los Ingenios han de ser considerados también en otro de los trabajos 
integrados en esta misma obra, nuestra opción restrictiva hacia La Habana queda aún 
más justificada. 

En otro orden de cosas, creemos conveniente informar que el origen remoto de 
este trabajo se encuentra en una estancia en la capital cubana en Julio-Agosto de 
1995, con motivo de la Regional Conference of Latin-American and Caribbean Countries 
(lnternational Geographical Union) que allí tenía lugar. Aquella visita fue aprovechada 
para recorrer la ciudad, realizando de forma directa una primera aproximación a su 
geografía urbana que, lógicamente, después ha sido matizada y completada a través 
de la bibliografía. Pero si esta segunaa etapa de conocimiento y estudio tuvo lugar es, 
evidentemente, porque el urbanismo de La Habana tiene la capacidad de cautivar, de 
sorprender, de despertar y potenciar la curiosidad del geógrafo, de "enganchar" en 
definitiva. En aquella situación anímica, el buscar nueva información, nuevos datos 
explicativos, el intentar comprerfder mejor la ciudad, era una tarea que, inconsciente­
mente, había sido ya asumida. 

Con todo este material asimilado por las dos vías de conocimiento expresadas, 
nos proponemos en este trabajo mostrar los rasgos más atrayentes y significativo's 
de la ciudad de La Habana siguiendo el esquema que comentamos a continuación. 

En el apartado 11, el que sigue a estas líneas introductorias, intentamos una 
primera aproximación general a la ciudad a través de los principales hitos históricos 
que, de forma nítida, han determinado una evolución concreta y, en buena parte, la 
situación que el visitante puede encontrar hoy en La Habana; no nos interesan aquí 
hechos o fenómenos muy puntuales con repercusiones también muy específicas, sino 
los grandes ejes en torno a los que giró la ciudad y que, en consecuencia, han 
generado dinámicas de amplio alcance. 

Con base en esos hitos, en el apartado 111, consideraremos la evolución de la 
ciudad, estudiando los resultados específicos que, en cada momento -fundación, 
Habana Colonial, República y Revolución- y en cada sector de la ciudad -sistemas 
defensivos, ciudad intramuros, ciudad extramuros, etc.- se han ido produciendo. 
Finalizaremos la parte expositiva del trabajo con unas reflexiones acerca de algunas 
de las aportaciones que Cuba, en general, y La Habana, en particular, han hecho al 
urbanismo, así como analizando la situación actual de La Habana Vieja, para concluir 
aportando la bibliografía que, acerca del tema, consideramos de interés y cuyas 
características en su momento comentaremos. 

11.- PRINCIPALES HITOS HISTÓRICOS DEL URBANISMO DE LA HABANA 

Todas las ciudades y en especial las más "históricas" y antiguas son fruto de 
complejas evoluciones, en las que destacan hitos históricos singulares, que van 
conformando su urbanismo y arquitectura. Para el caso de La Habana estos mojones 
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evolutivos son nítidos sobremanera y entre ellos cabe destacar los que siguen. 
Su definitiva fundación en su actual emplazamiento en 1519, según el plano 

geométrico de Cristóbal Roda, "primer plan director de la ciudad" que, sucesivamen­
te, se va rellenando a partir del recinto inicial. El sueño grandioso del orden que 
persiguió la ciudad hispanoamericana no abandonará ya nunca al casco habanero, y 
sus amplias perspectivas y armonía geométrica, no sólo impregnarán lo inicialmente 
construído, sino también las sucesivas y concéntricas ampliaciones. 

Al organizarse el sistema de flotas, principalmente entre 1580 y 1630, la im­
portancia estratégica de La Habana -sobre la que se volverá-la convierte en recepto­
ra anual de esta ingente "armadía", cargada de personal y mercaderías, "por ser, 
como es La Habana, la llave de toda la contratación en las Indias". Se calcula que la 
población flotante, que arribaba con la flota, era casi tan numerosa como la de 
residencia habitual. En consecuencia, las aportaciones económicas, de población y 
culturales siempre fueron importantes y regulares, aunque periódicas y a veces 
aleatorias. Pero sin ellas no se comprende el esplendor de una de las ciudades más 
importantes de América hispana. 

Es fácil comprender que, a causa de lo anterior, La Habana se vea sometida 
durante más de doscientos años a un pertinaz sistema de corso y piratería, entre 
cuyos desmanes destaca -por sus consecuencias urbanísticas y arquitectónicas- su 
conquista por los ingleses en 1762. Ello origina que, como una excepción no muy 
frecuente en las ciudades hispanoamericanas, La Habana se constituya como una 
ciudad fuertemente amurallada -muralla construída entre 1674 y 1740- paradójica­
mente con raigambre europeo-medieval, podríamos decir, y con un formidable siste­
ma de otras construcciones defensivas, que condicionan su urbanismo y le configuran 
su imagen. Tanto es así, que se ha escrito al respecto: "La construcción de la muralla 
fue el hecho que más ha influído en la historia urbana de La Habana. Es un gesto sin 
parangón en el resto de las grandes ciudades del Imperio colonial español y prestó a 
La Habana buena parte de esa imagen que resaltaron los viajeros que la visitaron: la 
de una ciudad española del Antiguo Régimen" (MARTíN ZEQUEIRA y RODRíGUEZ 
FERNÁNDEZ, 1995). -

Pese a la conquista inglesa en el siglo XVIII, podría decirse que este siglo es el de 
más dinamismo y esplendor urbano de La Habana histórica, por la concurrencia en él 
de una serie de factores y realizaciones: al equilibrio y solidez de la economía de 
factoría, impulsada desde España, especialmente en el reinado de Carlos 111, hay que 
unir el inicio y desarrollo de la economía de plantación, desarrollada por los criollos y 
propiciada por la ya incipiente libertad de comercio; tras 1762, en la ciudad recupe­
rada a los ingleses, se realiza un vasto plan de construcciones defensivas, dirigido 
por el ingeniero militar Silvestre Abarca; la acción urbanizadora del Marqués de la 
Torre fue muy importante y no sólo restauró y construyó en el interior del casco, sino 
que acertadamente empezó a abrir el borde pétreo de la ciudad ilustrada -Alameda 
de Paula- y dirigió la inicial expansión extramuros. Cuando tantas ciudades peninsu­
lares en este siglo dormitaban acurrucadas en sus espacios intramuros -no todas 
por cierto-, La Habana presenta un impresionante palmarés urbanístico: satura­
ción y compactación del casco histórico; sistema casi perfecto de fortalezas de 
Silvestre Abarca; alamedas de borde y extramuros como la del Nuevo Prado; 
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modificación sustancial de la Plaza de Armas y creación del nuevo espacio 
simbólico y funcional que preside la Catedral, etc. 

Otro hito crucial en la evolución de La Habana es su tardía independencia en 
1898, y que pese a las complicaciones bélicas del final colonial y la crisis decimonónica 
persistente de España, parece no haber afectado a la evolución boyante de nuestra 
ciudad. Porque tres indicadores coincidentes en esta dirección parecen avalar esta 
conjetura. Es La Habana en el umbral del siglo XX una gran metrópolis con unos 
250.000 habitantes asentados en casi 10 kilómetros cuadrados. 

Es igualmente urbe moderna que, muy tempranamente -sorprendentemente 
antes que muchas ciudades españolas-, adopta e implanta en sus servicios e 
infraestructuras las nuevas técnicas de la primera revolución industrial: en 1794 
primera máquina de vapor; en 1819 primer barco de vapor de América Latina; 1837 
implantación del ferrocarril; 1848 alumbrado público por gas; 1851-55 telégrafo; 
1862 transporte público de tracción animal; 1874-1893 acueducto de abastecimien­
to de agua de Albear, que merece medalla de oro de la exposición de París; en 1881 
servicio telefónico; en 1890 alumbrado eléctrico. 

Por último, La Habana en el siglo XIX, según plano que se nos ha dejado de 1898 
a escala 1 :50.000, es urbe que ha consolidado con creces su expansión extramuros, 
no sólo en la configuración de lo que hoyes todo Centro Habana sino muy hacia el sur 
e, incluso, en el Vedado y allende la Bahía. Para hacer viable esta expansión se llevan 
a cabo la demolición de las murallas, regulaciones urbanísticas como las de 1818, 
calificaciones de espacios públicos como las de 1827-1840, etc. En general el 
urbanismo habanero decimonónico no sólo cabe calificarlo de amplio y acertado, sino 
que a veces presenta realizaciones grandiosas y grandilocuentes, yen él participaron 
directamente o lo inspiraron personajes tan señeros como Ramón de la Sagra, 
Haussman y Cerdá. La construcción, por otro lado, presenta atrayentes conjuntos 
residenciales, pero también obras señeras industriales, comerciales y de servicios 
como fábricas de tabacos y otras, estaciones de ferrocarril, hoteles, galerías comer­
ciales, bares etc. 

En resumen, si el siglo XVIII significa el cenit de la ciudad histórica, el XIX engarza 
ésta magistralmente con los ensanches -que también deberían haber sido considera­
dos a los efectos de declaración de Patrimonio dela Humanidad- y marca las líneas 
de la posterior vocación metropolitana de La Habana. Todo a su vez fue posible, sin 
duda, tanto porque la postrera dominación española no vivió de espaldas a las nuevas 
tendencias urbanísticas, como por la solidez que le prestó una burguesía cada vez 
más poderosa en la práctica de una economía de plantación y que abanderaba la ya 
próxima independencia. 

Esta tendencia prosigue tras la independencia, a principios del siglo XX, di­
namizándose incluso con la euforia y el acicate psicológico que engendra aquélla y 
por la favorable repercusión que suponen los beneficios de la I Guerra Mundial. Pero 
todo se va a detener súbitamente con la revolución socialista de 1959, que urbanís­
ticamente antepone otras tareas a las de la capital; que, en cuanto régimen de rígida 
planificación, resulta ineficaz para gestionar un casco histórico tan complejo y matiza­
do como el de La Habana; que política y económicamente implica el aislamiento total 
de la adaptativa -aunque también agresora- actuación de empresas privadas nacio-
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nales e internacionales. El maléfico resultado de este singular -en el contexto latino­
americano- período histórico ya se comentará. 

Entre otras, quizá la principal consecuencia que se deriva de la anterior evolución 
es la gran importancia de Cuba y La Habana dentro de Iberoamérica a lo largo de toda 
su historia. En el período colonial, al carecer la isla de yacimientos de oro y al ir 
sucumbiendo su población autóctona, empieza a despoblarse, pero este revés cons­
tituye su fortuna: se convierte en trampolín idóneo para la conquista de tierra firme y 
su enlace con España. Máxime cuando el piloto Antón de Alaminos descubre la vía de 
navegación a través del canal de las Bahamas, lo que reduce la distancia con España 
y facilita la travesía aprovechando el curso de la corriente del Golfo. Todo esto, junto 
con su extraordinario emplazamiento -que se aludirá-, explica el protagonismo indis­
cutible de La Habana desde el siglo XVI al XVIII. 

Pero importante sobremanera es también La Habana durante los siglos XIX y XX -
hasta 1959- por el esplendor económico de su burguesía emergente que condiciona 
su atrayente urbanismo y que la hace l/una de las ciudades más atractivas, famosas y 
visitadas de todo el nuevo mundo" (EGUREN, 1995). 

A partir de 1959, centro de atención es también Cuba y La Habana por la singula­
ridad de su régimen político, a la vez esperanza y blanco de recusación. Pero en este 
caso el resultado urbanístico no puede ser elogiado. 

111.- EVOLUCiÓN URBANA DE LA CIUDAD DE LA HABANA. 

Conocidos ya los grandes hitos que, a lo largo de su historia, van determinando el 
desarrollo urbano de La Habana, corresponde ahora ver, con cierto detenimiento y 
minuciosidad, los aspectos más significativos de cada uno de esos momentos, los 
factores sociales, económicos y políticos que confluyen y, sobre todo, el reflejo que 
en la ciudad va quedando de los mismos. 

111.1.- El primer asentamiento: factores y circunstancias 

La isla de Cuba se incorpora de forma efectiva al imperio español a comienzos del 
siglo XVI, siendo colonizada por Diego Velázquez a partir de 1512. Las llamadas 
"Siete Villas" serán los primeros asentamientos españoles en la isla: La Asunción 
(Baracoa), San Salvador (Bayamo), Trinidad (conocida originariamente como Manzanillo), 
Sancti Spiritus, Puerto Príncipe (hoy Camagüey), San Cristóbal de La Habana (fines de 
1514) y, por último, Santiago de Cuba, cuya fundación data de 1515. En el caso que 
nos ocupa -San Cristóbal de La Habana- encontramos, como quedó dicho, una 
"segunda fundación" en 1519, cuando la ciudad es trasladada a su emplazamiento 
actual. 

Prácticamente en todos los casos, la finalidades que se persiguen con estos 
asentamientos son muy similares; en general se puede decir que los españoles 
buscan enclaves que sirvan de guarnición a la tropa que conquista el territorio y que, 
posteriormente, debe defenderlo; enclaves donde acumular y guardar -hasta el mo-
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Plano de la primitiva Plaza de Armas de la Habana (1691). 
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mento del transporte a España-la riqueza obtenida; y, por último, enclaves que sean 
punto de partida fácil para nuevas expediciones en el continente (GAVIRA, 1983). 

Si en todos los casos las finalidades perseguidas son muy similares, los factores 
determinantes para la elección de los asentamientos suelen ser también muy pareci­
dos: poseer bahías o golfos resguardados, valles comunicados fácilmente con el 
interior, alta densidad de población indígena, riqueza agrícola o ganadera, posibilidad 
de oro en sus ríos l

, etc. 
En el caso de San Cristóbal de La Habana nos encontramos con una ensenada o 

bahía excepcionalmente favorable, con una entrada muy estrecha -fácil de controlar 
por tanto- que luego se abre en un amplio embolsamiento interior. Además son 
factores también positivos para el asentamiento la existencia, hacia el interior, de un 
amplio territorio, con sabanas muy ricas y productivas desde el punto de vista agríco­
la y ganadero. 

En este contexto surge La Habana como un asentamiento más de la red de villas 
establecidas por los españoles; y, lógicamente, sus primeras edificaciones tienen un 
marcado carácter militar, siendo esta funcionalidad urbana la que marca las pautas del 
primer desarrollo urbano. De hecho el más primitivo esbozo de La Habana nace en torno 
a la llamada Plaza de Armas, en la que los primeros y más significativos edificios son de 
carácter político-militar y, además, están nítidamente abocados a la Bahía, a la zona de 
entrada de barcos españoles y zona, a la vez, de posible ataque de enemigos. 

A todas estas circunstancias y factores habrá que añadir otra muy peculiar y de 
extraordinaria trascendencia; se trata del hecho de que, en la zona Norte de la Isla, 
precisamente muy cerca de la Bahía de La Habana, se comprobará la presencia de 
uno de los ramales en que se bifurca la Corriente del Golfo de México a la salida de 
éste, el ramal precisamente que se dirige hacia el Este, hacia Europa. Este hecho 
potenciará extraordinariamente el desarrollo de La Habana sobre cualquier otra pobla­
ción de la isla (AGUIRRE, 1985), en cuanto que, por una parte, su extraordinariamente 
amplia ensenada permitía el estacionamiento de gran cantidad de barcos -defendibles 
fácilmente en virtud de las características ya comentadas- y por otra parte, estos 
mismos barcos, llegado el momento del regreso a España, buscaban la Corriente del 
Golfo y, amparados en la misma, encontraban una vía de regreso a España favorable 
y rápida. 

De este modo, La Habana se convirtió en punto de encuentro -cada dos años y 
durante seis meses- de todos los barcos que, desde América, debían regresar a 
España; en la Bahía esperaban el tiempo necesario para, agrupados, siguiendo el siste­
ma de flotas, regresar a España cargados de la riqueza americana. Este cúmulo de 
circunstancias convirtió a La Habana en la ciudad más importante de la isla desde todo 
punto de vista, con funciones tan variadas y trascendentes que permiten caracterizarla 
como una "ciudad puerto-albergue-almacén" (GAVlRA, 1976), arrebatando la capitalidad 
a Santiago de Cuba e, incluso, la centralidad de la colonización a Santo Domingo. 

1 A estos factores de localización, válidos para los primeros asentamientos en Cuba, pueden 
añadirse otros que explican el sistema general de fundación de ciudades en la América Española: 
existencia de poblados indígenas y, por consiguiente, recursos humanos; acceso fácil a agua potable 
y materiales de construcción; la cercanía de recursos minerales; un clima agradable y un sitio sano, 
etc ... (HARDOY, 1986). 
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111.2.- Sistemas defensivos de La Habana 

El valor y la importancia económica de las mercancías que, en su seno, guardaban 
los navíos que se concentraban en San Cristóbal de La Habana, explican que aquella 
funcionalidad diversificada de "ciudad puerto-albergue-almacén" venga necesariamen­
te acompañada de un desarrollo progresivo de la función militar, más concretamente 
del carácter de "ciudad plaza fuerte" donde conservar y defender dichas mercancías. 
y puesto que este fenómeno es constatable desde los primeros momentos y, por otra 
parte, como antes se dijo, las construcciones dedicadas a esta función están presen­
tes ya en los primeros esbozos urbanos de La Habana, nos parece que es procedente 
considerar este aspecto en primer lugar. 

No obstante, creemos conveniente advertir que el proceso de fortificación de la 
ciudad, iniciado ya en las primeras etapas del asentamiento, tendrá su culminación en 
momentos bien posteriores, por lo q~e, en nuestra exposición, avanzaremos en el 
tiempo en la cuestión concreta de los sistemas defensivos para, posteriormente, 
regresar hacia atrás en el tiempo al estudiar el resto de los aspectos urbanos. 

Un primer rasgo que debemos resaltar respecto al sistema defensivo de La 
Habana es que aúna los dos sistemas practicados por los españoles en sus puertos 
americanos. Al respecto, sólo los puertos intercontinentales fueron amurallados ínte­
gramente, en tanto que el resto se defendían mediante bastiones, fuertes y castillos 
aislados, aunque situados estratégicamente (DE SOLANO, 1986). En el caso de La 
Habana -indicio claro de su importancia en el contexto colonizador- se empezó 
practicando este segundo sistema para acabar haciendo coexistir las fortalezas 
estratégicas con la cerca amurallada que rodeaba toda la ciudad. 

Existió una primera fortaleza -destruida en 1555 por el ataque de un corsario 
francés- que no se conserva hoy; pero exactamente en el mismo lugar en que se 
encontraba aquélla se levantó después el primer eslabón del sistema defensivo haba­
nero: El Castillo de la Real Fuerza. Se construyó entre 1558 y 1577 y fue la primera 
fortaleza abaluartada que se construyó en América. Su planta es cuadrada, rodeada 
de un amplio foso, y con torreones en forma de punta de flecha en los cuatro ángulos; 
entre las sucesivas adiciones y modificaciones que sufrió debemos citar el añadido en 
una de las esquinas de una torre-campanario, coronada por veleta de bronce en 
forma de mujer, y que se conoce como "La Giraldilla". Es, al parecer, la primera 
escultura realizada en y para Cuba y, por ello la torre con su remate superior se ha 
convertido en el símbolo plástico de la ciudad. 

Pero el Castillo de la Real Fuerza se encuentra ubicado ya en una zona relativa­
mente interior de la Bahía, por lo que, a raíz del desastre de la Invencible en 1588, se 
plantean nuevos proyectos de fortificación en otras zonas donde la defensa fuera más 
fácil y efectiva. Fue así como, durante el mismo reinado de Felipe 11, se construyen, en 
la bocana del puerto, otras dos fortalezas, una a cada lado: El Morro (Los Tres Reyes 
Magos del Morro) y La Punta (San Salvador de la Punta), ambas de la escuela de 
fortificación abaluartada italiana. 

Se trataba de un primer control que, desde ambos lados, se establecía para 
cualquier barco que quisiera penetrar en la Bahía; un control que, para los barcos 
enemigos, suponía tener que cruzar una zona con fuego cruzado de cañones, eviden-
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temente difícil de superar; y ese control se completó después con la instalación de 
una enorme cadena -ordenada su fundición por D. Pedro Valdés, Gobernador de la 
isla- que, cuando interesaba, se elevaba de lado a lado, cortando incluso toda 
posibilidad física de acceso a la Bahía (AGUIRRE, 1985) . 

Este mismo Pedro Valdés recomendará que se complete el sistema defensivo 
habanero con otras fortalezas, como la de Cojímar, en La Habana del Este, construida 
por Antonelli en 1645 en la desembocadura de dicho río, y la de La Chorrera, 
simultánea a la anterior y ubicada en la desembocadura del río Almendares, al Oeste 
de La Habana. 

Este sistema de baluartes defensivos aislados se completa con la muralla que se 
traza en torno a la primitiva ciudad; una muralla cuyo diseño es de 1603 -obra de 
Cristóbal de Roda, sobrino de Antonelli- (AGUIRRE, 1985), y cuya construcción se 
inicia en 1650, culminando la obra en 1740. Es una muralla que circunvala totalmente 
la ciudad, no sólo por la fachada marítima, sino igualmente por la zona interior, por 
donde seguía la línea conocida con el significativo nombre de "Zona de los Castillos". 
De esta manera, por la conjunción de baluartes defensivos ubicados en puntos 
estratégicos y la cerca amurallada que rodeaba la ciudad misma, se completaba el 
sistema defensivo de la ciudad de La Habana2 • 

Todas estas obras de fortificación hicieron prácticamente inexpugnable a la ciudad 
desde el mar, cosa que entendieron los ingleses y, por ello, en 1762 atacaron a La 
Habana, pero llegando desde tierra adentro, lo que les permitió su conquista y control 
durante algún tiempo. Este fracaso del sistema defensivo habanero aconsejó su 
revisión y la construcción de algunos otros elementos en el mismo; es así como surge 
otra fortaleza, la de San Carlos de la Cabaña (1763-1774), ubicada algo al interior del 
acceso a la Bahía. Se trata de un fuerte de tales dimensiones y tan extraordinaria 
concepción que, desde el mismo, se podía controlar tanto un posible ataque por la 
propia Bahía como por la zona continental oriental. 

Simultáneamente se construye también Santo Domingo de Atarés, en el interior de 
la Bahía, en la ensenada del mismo nombre, muy cerca del Arsenal, en tanto que, en 
la zona occidental, en tierra firme y muy al interior, como para guardar las espaldas a 
la ciudad (en la zona del Vedado, en lo que hoy se conoce como zona de Plaza de la 
Revolución), se construye el Castillo del Príncipe. 

Como síntesis de todo este sistema de fortificación y defensa, integrado en 
general en la escuela de fortificación abaluartada italiana, con representantes tan 
insignes como tres generaciones distintas de ingenieros de la familia Antonelli, 
transcribimos la caracterización que de aquél hace SEGRE (1968): "1 2/ Primacía de la 
práctica sobre lo teórico, adecuándose los diseños a las circunstancias. 22/ Asimila­
ción de las técnicas y diseños renacentistas sin concesiones a apriorismos formales. 
32/ Concepción unitaria de los elementos que definen la forma defensiva; homogenei­
dad. 42/ Interpretación dinámica de la defensa a través de las relaciones entre los 
diferentes puntos estratégicos de la zona protegida". Concluye diciendo: "A partir de 

2 Esta delimitación nos interesa especialmente porque el espacio que quedaba en el interior de 
esta cerca amurallada, el espacio intramuros de La Habana o «Habana Vieja», es lo que, en 1982, la 
UNESCO declaró como Patrimonio de la Humanidad. 
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estos puntos la obra de Antonelli trasciende el puro marco técnico asumiendo 
intencionalidad estética y significación arquitectónica". 

111.3.- La Habana colonial (1519-1898) 

Teniendo en cuenta el amplio período cronológico que abarca el dominio español 
en Cuba, se entenderá que las realidades urbanas que se encierran en esta etapa 
sean muy diversas y variadas. Contribuye a esta diversidad la macrocefalia urbana 
que, en todo momento, La Habana ostentó en la isla; una macrocefalia que tiene su 
origen en aquellas primeras funciones portuarias y comerciales y que, después, se 
consolidará con la implantación de una "agricultura de plantación" en base, fundamen­
talmente, a los cultivos de caña de azúcar y café. 

Aunque este tipo de economía significó la aparición de grandes latifundios que 
definieron la red de comunicaciones ,-en función de la exportación de azúcar- y la 
distribución de las ciudades, no es menos cierto que este sistema económico supuso 
también la desurbanización de la isla, con una enorme dispersión de la población 
rural, ausencia absoluta de núcleos rurales de tipo medio y una vivienda campesina 
("bohíos") totalmente aislada y de pésima calidad; el sistema de poblamiento se 
completaba con los "bateyes", donde vivía la masa de población flotante que acudía a 
la zafra. En este contexto, a pesar de que las economías de plantación suelen tener 
una débil urbanización, La Habana, acaparando todas las funciones administrativas, al 
tiempo que convirtiéndose en núcleo residencial de las viejas familias coloniales, 
acabÓ concentrando una buena parte de la población del país y la mayor parte de las 
funciones urbanas (GAVIRA, 1976). 

Para la mejor comprensión de la evolución de la ciudad y de las aportaciones que, 
en cada momento se producen, nos parece necesario considerar, dentro de esta 
etapa colonial, al menos, dos ámbitos urbanos diferentes: la ciudad intramuros y la 
ciudad extramuros. 

111.3.1.- La ciudad intramuros. La Habana Vieja 

Anteriormente, al considerar los sistemas defensivos de La Habana, vimos como 
quedó constituida una cerca amurallada que, al rodear la ciudad en su totalidad, cierra 
un espacio concreto, conocido como La Habana Vieja, que constituye precisamente el 
ámbito declarado por la UNESCO como Patrimonio de la Humanidad. Aquí se encuen­
tra el núcleo de lo que fue el primer esbozo urbano de La Habana, diseñado a finales 
del siglo XVI, con núcleo en Plaza de Armas, desde donde se irá configurando lo que 
constituyó la ciudad intramuros. 

La expansión de la ciudad desde la citada Plaza de Armas comienza con el 
trazado, en primer lugar, de tres arterias en sentido Norte-Sur, paralelas a la línea de 
costa y cercanas a la zona portuaria, de funcionalidad político-administrativa: son las 
calles Oficios, Mercaderes y San Ignacio (CAMPESINO, 1992-93). 

En torno a ellas va surgiendo una trama regularizada, al clásico estilo urbano 
implantado por los españoles en América, donde se van instalando los equipamientos 
básicos: iglesias, conventos, residencia de autoridades, cárcel, aduana, etc. La cua-
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drícula se ve completada por una serie de ejes, con dirección Este-Oeste, de vocación 
artesanal y comercial, que precisamente significan la continuidad urbana de los cami­
nos de acceso a la ciudad desde el interior de la isla (de Norte a Sur: Tejadillo, 
Empedrado, San Juan de Dios, O'Reilly, Obispo, Obra Pía, Lamparilla, Amargura, 
Teniente Rey, Muralla -o Calle Real-, Sol, etc.). 

A medida que, con la aparición de nuevas construcciones, se va produciendo la 
densificación interna de este espacio intramuros, se va consolidando una trama con 
plano en dame ro, compuesta por 12 calles en sentido Norte-Sur y 23 en sentido 
Este-Oeste El trazado urbano se completa con otros elementos, también fundamen­
tales y consustanciales a esta trama ortogonal hispana: las plazas. 

Sin embargo hay que advertir que el rasgo de originalidad que tienen las plazas 
mayores hispanoamericanas, el de ser un centro único polifuncional, que acoge en su 
seno una verdadera concentración de poderes -Iglesia Mayor o Catedral, Cabildo, 
Palacio de Gobernador, Oficinas Pú~licas, Comercio, etc.- (DE SOLANO, 1986) , en el 
caso de La Habana no se produce, sino que estos poderes y funciones se atomizan en 
diferentes centros: 

- Plaza de Armas o Plaza Mayor, escenario y símbolo del poder político y militar 
- Plaza de la Catedral o de la Ciénaga, que representa el poder religioso 
- Plaza Nueva, con funcionalidad comercial y festiva 
- Plaza de San Francisco, avocada al comercio exterior 
- Plaza del Santo Cristo, de funcionalidad religiosa y educacional 
En torno a estas plazas principales se va articulando la red viaria, al tiempo que, 

como veremos, en ellas se concentran vida social, económica, etc. 
El primero de estos núcleos -Plaza de Armas- surge como espacio principal de 

plaza y, en el momento de la fundación, era abierta al mar. Al emplazarse allí el Castillo 
de la Real Fuerza se impregna de funcionalidad militar, actuando como una fuerza 
centrípeta generadora de los otros cuatro centros. En el siglo XVIII, con el barroco 
como eje estilístico primario y el neoclasicismo posteriormente, se construyen en ella 
los edificios que hoy le dan personalidad propia: La Intendencia, la Casa de Correos, 
Palacio de los Capitanes Generales, el Templete -de carácter conmemorativo, señala 
el lugar en que se ofició la primera misa en el momento de la fundación- y la casa del 
Conde de Santovenia, hoy Hotel Santa Isabel. El aspecto visual que hoy presenta la 
mayoría de estas construcciones -con la piedra al descubierto en los muros- es el 
resultado de haber eliminado, en los años 3D, el repello cromático que los recubría 
(GÓMEZ CONSUEGRA, 1993). 

Muy cercana se encuentra la Plaza de la Catedral, que surge precisamente como 
una consecuencia indirecta del proceso de militarización de la primitiva Plaza de 
Armas; esta especialización funcional, junto con el hecho de que un terremoto dañó 
gravemente la que fue primitiva Parroquia Mayor, aconsejó desplazar hacia el Oeste la 
función religiosa, que se trasladó a una zona vacía y sin edificar, por ser un espacio 
pantanoso e insano como se desprende de su primitivo nombre: Plaza de la Ciénaga. 
Allí, entre 1748 y 1777, se construye la catedral, el nuevo templo que se convertirá 
en el máximo exponente del llamado "barroco cubano". 

Atraídos por la centralidad que supone esta función religiosa, en el entorno de la 
Catedral, irán apareciendo un conjunto de edificios, residencia de nobles y altas 
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clases sociales de origen español, que acabará configurando uno de los espacios 
más atractivos de La Habana desde el punto de vista monumental. Aquí se encuen­
tran, por ejemplo, la casa del Conde de Lombillo, la casa del Marqués de Arcos, la del 
Marqués de Aguas Claras, la del Conde de Bayona, antigua Casa de Baños, etc. 

y del mismo modo, la citada especialización político-militar de la Plaza de Armas 
va obligando a que las demás funciones que corresponden a todo centro urbano 
tengan que desplazarse a otro lugar. Este proceso, además, se hace más necesario 
por cuanto la etapa de dominio inglés (1762) significó la adopción de una serie de 
medidas librecambistas que, al menos parcialmente, luego se mantuvieron y que 
permitieron que, lo que había nacido como Plaza Fuerte, empezara a convertirse en 
una urbe comercial e industriosa, basada fundamentalmente en los cafetales, caña de 
azúcar y tabaco. 

Esta actividad económica, junto con el importante sector servicios que demanda­
ban las largas etapas en que la flota permanecía en la Bahía de La Habana, generó una 
dinámica económica que, entre otros resultados, provocará el relleno total del espa­
cio urbano, el crecimiento en altura y la monumentalización de la ciudad con edificios 
de gran calidad artística y constructiva; por último, consecuencia también de este 
proceso es la necesidad de otro espacio que sustituyera como centro urbano al 
primitivo de la Plaza de Armas. 

Con esa función surge la denominada, en principio, Plaza Nueva, conocida hoy como 
Plaza Vieja, abierta entre las calles de San Ignacio y Mercaderes. Aunque el espacio 
abierto como tal existía ya en el siglo XVI, será en el XVII y XVIII cuando se consolide en su 
función de nueva centralidad. Precisamente se considera ésta como la primera tentativa 
de planificación urbana dentro de la ciudad y, en este sentido, la plaza se organiza como 
espacio público polivalente, con función residencial, pero también consagrado a la vida 
social y económica; concebido como lugar de reencuentro e intercambio, el verdadero 
foro de la ciudad hasta el siglo XIX (MAHTAR M'BOW, 1985). 

En ella se conjugan armónicamente espacios privados y públicos, pues a la fun­
ción residencial que, normalmente, cumplen las plantas altas de los edificios, se une 
también una función artesanal o industrial -desarrollada en los bajos- y comercial, 
localizada tanto en algunos locales de las plantas bajas como en los claustros porticados 
o logias que preceden a las edificaciones. La personalidad propia de la plaza se la 
otorgan, además, el conjunto de edificios que han sobrevivido a las vicisitudes del 
tiempo: antiguo Colegio de El Salvador, casa de las Hermanas Cárdenas, casa del 
Conde Lombillo, casa de Esteban José Portier, casa de Franchi Alfara, casa de José 
Martín Félix de Arrate y Acosta, casa de Pedro Alegre y casa de los Condes de Jaruco. 

Los cambios y las transformaciones que ha sufrido esta plaza, tanto en los usos 
como en su propia fisonomia, han sido numerosas, destacando las siguientes: 

- En el siglo XIX se sustituyen los techos inclinados por techos planos con pretiles 
rematados por copas, los balaustres torneados por rejas de hierro y los toldos 
por persianas y lucetas que cierran los espacios de las logias superiores3. 

3 El resultado de la aplicación de algunas de estas innovaciones son consideradas como parte 
de la genuina personalidad arquitectónica cubana forjada a lo largo de la historia. Así queda patente 
en el siguiente texto, relativo a La Habana del siglo XIX: "Es cierto que, en materia de Literatura y de 
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- En 1835 la plaza prácticamente desaparece como tal, pues su espacio central 
se ocupa con una edificación dedicada al comercio, el Mercado Cristina, que 
sería demolido en 1908. 

- En 1908 se dedica este espacio a parque, que perdura hasta 1952. 

- En 1952 la plaza es utilizada para construir un aparcamiento semi soterrado que, 
de nuevo, ocupa el espacio central comprometiendo el carácter de plaza. 

- En la actualidad existe un plan de rescate y recuperación de la plaza y de los 
edificios que la conforman -del que después hablaremos-, así como de 
reordenación desde el punto de vista funcional, proporcionando alojamientos en 
las plantas altas y ubicando nuevamente servicios en las plantas bajas (GÓMEZ 
CONSUEGRA, 1993). 

Otro ejemplo de este tipo de plazas igualmente interesante es el de la Plaza de San 
Francisco, muy próxima a la Plaza Vieja, abierta totalmente al mar por el Este, con lo 
que facilitará la posibilidad de ubicación en su entorno de instalaciones con finalidad 
económico-porturaria como la Aduana, la Bolsa de Comercio, etc ... De su importan­
cia y significación histórica da idea el hecho de que, tras la culminación de lo que fue 
la primera conducción de aguas para la ciudad -la Zanja Real-, la primera fuente que 
surtía de dichas aguas se ubicó, en 1591, precisamente, en esta Plaza de San 
Francisco (ALONSO, 1985). 

Completa este panorama la Plaza del Santo Cristo, ubicada más hacia el interior 
de la ciudad, muy próxima ya a la muralla occidental y, por consiguiente, relativa­
mente alejada del área de influencia de las restantes plazas. 

Esta trama urbana, compuesta por manzanas con trazado geométrico y plazas 
principales, se completaba con la existencia de plazuelas secundarias, subcentros de 
las mismas actividades desarrolladas en las que, hasta ahora, hemos considerado 
como plazas principales. 

111.3.2.- La ciudad extramuros. El ensanche de Centro Habana 

Llegados a esta situación, en plena madurez de la ciudad en lo que se refiere a 
funciones urbanas adquiridas -militar, administrativa, comercial, industrial, etc.- y 
culminado ya el proceso de densificación interna, tanto en lo que se refiere a edificios 
como a número de habitantes, la continuidad en la prosperidad y en el consecuente 
crecimiento significará que, progresivamente, empiecen a ocuparse nuevos espacios 
en la zona extramuros. 

El poblamiento de las zonas exteriores a la muralla comenzará en torno a las vías 
de acceso a la ciudad, apareciendo poblados en la zona Sur -conocida como El 
Cerro- donde surgen barrios totalmente nuevos: Jesús del Monte, Jesús María, 

Arte, se mira hacia París y hacia Italia, pero sin perder por ello de vista a Cuba; sin olvidar su raíz 
ibérica; al par que se define nacionalista su personalidad insular. Patios centrales, aireados balcones, 
galerías sombreadas por persianas, sustitución de los torneados barrotes iniciales por los arabescos 
del hierro, vidriera multicolor. Este es nuestro verdadero antillano modo de ser" (AGUIRRE, 1985). 
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Guadalupe, etc. Pero también en la zona Noroeste la expansión urbana desbordará la 
muralla interior de La Habana; este proceso es tan intenso y rápido que se calcula 
que, a mediados del siglo XVIII, aproximadamente la mitad de la población habanera 
vivía ya fuera del recinto amurallado. 

En principio, y de forma lógica, la población que se instala extramuros es la de 
menor poder económico y la más deprimida desde el punto de vista social, dado que 
precisamente estas mismas áreas albergaban industrias y actividades poco salubres 
y molestas; en el Sur existían aserraderos, tasajerías -salazón de carnes- y corrales 
de matadero, por lo que los grupos humanos que allí se instalan son los más margina­
les, negros y mestizos fundamentalmente (CAPABLANCA, 1985). En la zona Noroes­
te, a pesar de compartir también el carácter de área excéntrica no muy deseada 
como lugar de residencia, es observable un cierto proceso selectivo en el poblamiento, 
pues es una realidad que, a partir de 1820, una parte muy significativa de sus 
habitantes son pequeños comerciantes, empleados y algunos artesanos; población 
humilde también, pero evidentemente de un nivel más alto, lo que convertía a esta 
área en más apetecible y codiciada por nuevos grupos sociales emergentes que ya 
están disputando la primacía social y política a la aristocracia española, la que hasta 
este momento ostenta el poder político y militar. 

La comprensión de lo que, a partir de aquí, va a ocurrir en la ciudad de La Habana, 
requiere tener en cuenta que, paralelamente a todo este proceso urbano, se está 
produciendo otro de carácter socio-económico muy interesante: la formación de una 
nueva clase social alta, enriquecida por la actividad cañera y tabaquera o por el 
comercio; es una clase o grupo social cada vez más poderoso, de ascendencia criolla 
y claramente diferenciado de la aristocracia española -que mantiene el poder político 
y militar- y, en muchos aspectos, opuesto a aquélla. Esta nueva clase social -la 
sacarocracia cubana- empieza a necesitar espacios donde construir residencias en 
consonancia con su status; residencias amplias y lujosas, acordes con su alto nivel de 
vida y que, además, manifiesten al exterior su creciente poderío económico que, por 
otra parte, encierra también ambiciones y proyectos de acceso al poder político. Es, 
en definitiva, el grupo social que aspira a sustituir a la aristocracia española como 
grupo dirigente, a convertirse en el poder real y efectivo en la isla. 

Pero todo este proyecto urbanístico no es posible en la zona intramuros, donde se 
dan dos circunstancias que lo impiden: la densificación interna no ofrece los amplios 
espacios que estas residencias exigen y, por otra parte, en esta zona de la ciudad es 
donde se concentra la otra clase alta habanera, la de origen español, la aristocracia 
que ejerce el poder político y militar. 

En este contexto debemos inscribir la demolición de las murallas en los años 60 
del siglo XIX -todavía estamos en época colonial- para unir con el centro histórico las 
zonas construidas extramuros, habilitando nuevos espacios por donde el crecimiento 
urbano fuera viable. La demolición se inicia en 1863 y habría culminado ya en 1865 
pues, en esa fecha, se establece el mismo régimen normativo para intramuros y 
extramuros. 

Las consecuencias de carácter urbano más importantes de esta destrucción de 
las murallas son dos: a) por una parte, se habilita -sin separación física respecto a la 
ciudad antigua- el espacio deseado para la ubicación de aquella nueva clase alta -la 
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sacarocracia- que empieza la construcción de un interesante ensanche en lo que hoy 
se conoce como Centro Habana, ensanche que tendrá como eje principal el Paseo del 
Prado; b) en segundo lugar, la destrucción de la cerca libera el amplio espacio que 
ocupaba la muralla misma y su glacis, con lo que se abren interesantes posibilidades 
de un cinturón verde de magnitud extraordinaria, si bien advertimos de antemano que 
el destino que finalmente se les dará a estos espacios no será siempre ése. 

Sin perjuicio de que, más adelante, nos ocupemos de nuevo y con detalle de lo 
acontecido desde el punto de vista urbano en esta zona, parece obligado adelantar 
ahora que esta operación urbanística conllevará el progresivo desplazamiento de 
determinadas funciones desde La Habana Vieja hacia lo que fue zona de extramuros. 
De este modo, en una ciudad como La Habana, en la que no había existido un barrio 
exclusivamente comercial, siendo un hecho constatado la yuxtaposición de viviendas 
y establecimientos (LUZÓN, BAILA y SARDAÑA, 1990), se produce ahora el desplaza­
miento del centro de la actividad económica hacia lo que recibe el significativo 
nombre de Centro Habana, al tiempo que se inicia ya el proceso -que se agudizará 
después- de degradación del casco histórico. En realidad simplemente asistimos, en 
el caso de La Habana que nos ocupa, a lo que parece ser una constante histórica 
general: "el mero hecho de que se detecte el deterioro, el abandono, la tugurización 
en muchos casos, del centro histórico, pone de manifiesto un dato capital para su 
historia y la de la ciudad en su conjunto: el núcleo urbano originario ha cesado 
progresivamente en su aportación de valores infraestructurales a la sucesiva actuali­
zación de la estructura funcional en crecimiento" (VIVES, 1986). 

IIL3.3.-EI Paseo del Prado y el Ring de La Habana 

Son las dos realidades urbanas inmediatas a la demolición de las murallas, 
aunque su conformación definitiva supera la época colonial y se adentra en la etapa 
de la independencia, en las primeras décadas del siglo XX. Siendo su origen el mismo 
-la expansión urbana propiciada por la desaparición de la barrera física que constituía 
la muralla- se trata de dos hechos bien diferenciados, en cuanto que, en un caso -El 
Paseo del Prado- existe una actuación coordinada, una cierta homogeneidad a la que 
responden las edificaciones y demás elementos urbanos. En cambio, en el segundo 
caso -el Ring de La Habana- lo que encontramos es una yuxtaposición de elementos 
que responden cada uno a circunstancias y momentos diferentes y que, en la mayor 
parte de los casos, apenas guardan relación unos con los otros; la única relación 
directa que existe entre todos y cada uno de ellos es su ubicación que, en todos los 
casos, es la misma: el espacio que antes ocupaban lo que fue el lienzo de muralla 
occidental y su glacis. 

En el Paseo del Prado nos encontramos una operación urbanística, perfectamente 
fundamentada en el ascenso imparable de la sacarocracia cubana, y cuyo resultado -
dentro de la heterogeneidad de estilos e influencias que la ciudad de La Habana acoge 
en su seno- nos presenta un perfecto modelo de ensanche estructurado en torno a 
una arteria principal. Por otra parte, este modo de actuar no es ni mucho menos 
insólito, pues precisamente una de las maneras constatada, entre otras, de proyec-
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• 
Expansión extramuros de la Habana según plano de José M.ª de la Torre de 1812 
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ción de los grupos criollos en el ámbito urbano es lila utilización funcional de los 
suburbios o arrabales con valor de alternativa política a la administración metropolita­
na, incorporando en ocasiones el hinterland mediante 'islotes' urbanos" (VIVES, 1986). 

Formalmente es, en realidad, una arteria doble, separada por un amplio y espa­
cioso paseo peatonal central, en el que la vegetación y el mobiliario urbano crean un 
ambiente especialmente ameno y atractivo; a todo ello se añade la consecución, 
merced al arbolado, de una amplísima y continuada zona de sombra que, en un clima 
como el cubano -agobiante en muchos momentos- supone casi penetrar en un 
mundo diferente. El otro elemento definitorio del Paseo del Prado son los dos lienzos 
de edificaciones que, a ambos lados, siguiendo el modelo de casas-quinta, flanquean 
el paseo y sus dos avenidas laterales. 

En cuanto al denominado Ring de La Habana, en el amplísimo espacio dejado libre 
por la muralla, en principio se concibe la posibilidad de dedicarlo a zonas ajardinadas, 
lo que supondría dotar a la ciudad de un extraordinario cinturón verde interior, una 
especie de gran pulmón entre la densificada Habana Vieja y la nueva ciudad que ahora 
está naciendo. Sin embargo muy pronto se impondrán otros intereses, haciendo acto 
de presencia la especulación y destinando este espacio a las más diversas finalida­
des. Pero todo esto, aunque se inicia ya en época colonial, tendrá su culminación tras 
la independencia, por lo que volveremos posteriormente a considerar el tema. 

111.4.- La Habana durante el período republicano (1898-1959): la simbología 
del nuevo régimen. 

Con la independencia respecto a España, Cuba se transforma en una neocolonia 
en la que, al tiempo que se produce la unión del poder político y económico, tiene 
lugar la asimilación del modelo cultural de los Estados Unidos, contribuyendo todo 
ello a acentuar la macrocefalia de la capital. El espacio unitario de la antigua colonia 
suponía que cada ciudad contaba con su propia estructura, en tanto que, con la 
independencia, el espacio de cada una de estas ciudades se verá quebrado siempre 
en función de la preponderante capital. Incluso ésta rompe también su espacio inter­
no, se zonifica, se funcionaliza, se especializa, al tiempo que el nuevo régimen va 
dejando su impronta y su huella en la ciudad (GAVIRA, 1976) . Esta macrocefalia de la 
capital, en contraste con el mundo rural y ruralizado del resto de la isla, organizado 
totalmente en torno a los centrales azucareros, explica que la Cuba de 1959 haya 
sido definida como "161 centrales y una capital" (RALLO, 1959). 

Sin embargo, la independencia no supuso un corte radical en lo que a evolución 
urbana se refiere; bien al contrario se mantuvieron las grandes líneas ya diseñadas en 
los últimos años del período colonial: continuó el avance hacia el Oeste y hacia el Sur, 
al tiempo que se densifica y estructura definitivamente el Ring. Asistimos, por consi­
guiente, a la etapa en que se va a completar el actual espectro monumental de La 
Habana, pues éste es el momento en que surgen un conjunto de edificaciones que, sin 
estar integradas en la zona declarada como Patrimonio de la Humanidad, sin embargo 
tienen un valor indudable y, en muchos casos, constituyen una parte importante de la 
actual simbología de La Habana. 

Surgieron aquí ya en el XIX lujosas casas particulares (casas-quinta dotadas de 
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jardines), manufacturas de tabacos, la primitiva estación ferroviaria y el Campo de 
Marte para maniobras militares; en el XX sigue el proceso con la construcción de 
grandes teatros, significativos edificios industriales y gerenciales (Edificio Bacardí, 
por ejemplo); centros comerciales -como la Manzana de Gómez- que patentizan el 
traslado de las funciones comerciales desde La Habana Vieja a Centro Habana; 
hoteles de lujo (Hotel Inglaterra, Hotel Sevilla, Hotel Plaza); edificios de carácter 
social, como los Casinos o Sedes Regionales Españolas; la versión criolla de este 
mismo tipo de edificios sociales: los llamados Liceos Artísticos y Literarios, etc. 

y el lugar más representativo de todo esto que decimos será el llamado Centro 
Cívico; una enorme plaza, presidida hoy por la estatua de José Martí, que acumula en 
su entorno una enorme cantidad de edificios, de innegable grandiosidad, aunque 
constituyen piezas aisladas unas de las otras, en tanto que no guardan entre sí 
relación estilística prácticamente alguna. 

Pero todas las realizaciones expuestas hasta ahora respecto al espacio urbano 
que consideramos están, en realidad, a caballo entre los últimos años de la etapa 
colonial y las primeras décadas del período republicano; si en este mismo período 
buscamos aquello que supone aportación propia del nuevo régimen político, debere­
mos fijar nuestra atención en el afán de crear una simbología constructiva que 
represente la imagen internacional de la nueva República de Cuba. 

Dos son las edificaciones que mejor responden a esta función simbólica del nuevo 
poder: el Palacio Presidencial (hoy Museo de la Revolución) y el Capitolio Nacional (hoy 
Academia de Ciencias de Cuba). El primero de estos edificios se ubica en una zona 
septentrional de lo que fue la muralla occidental, mientras que el Capitolio -con la 
amplísima plaza que le precede- será ubicado más al Sur, enlazando directamente 
con el Paseo del Prado a través de la Plaza o Centro Cívico. 

En ambos casos nos encontramos con un claro afán de grandilocuencia, con un 
lenguaje arquitectónico pleno de teatralidad, en el que la creatividad fue totalmente 
sustituida por la búsqueda de una imagen espectacular y por la imitación de los 
modelos estadounidenses. 

Dentro de este mismo período de finales del siglo XIX y primeras décadas del XX, 
dando la cara al mar en su fachada septentrional, debemos citar también el Malecón 
Habanero, lienzo arquitectónico continuo, llamativo tanto por la arquitectura misma 
como por su variado colorido, que cierra el ensanche de Centro Habana por el Norte; 
se trata de un conjunto residencial, con vocación recreacional y turística, una especie 
de ciudad-balneario adosada al centro urbano, que, a pesar de no ser comparable ni 
por su antigüedad ni por su entidad arquitectónica con La Habana Vieja, frecuente­
mente, ha sido utilizado como tarjeta de presentación visual de la ciudad. 

y si de todo este conjunto de ciudad extramuros -la que empieza su expansión en 
el XIX como consecuencia de la demolición de las murallas y culmina a 1.0 largo del 
siglo XX- tuviésemos que dar una impresión de síntesis desde el punto de vista 
arquitectónico, la única expresión que podría definir la realidad de La Habana es la de 
una ausencia total de unidad, la de una heterogeneidad continua y manifiesta. 

En principio, en la zona del Paseo del Prado, el ensanche protagonizado por la 
sacarocracia cubana en la segunda mitad del XIX, se observa una cierta coherencia 
estilística. El grupo social de nuevos ricos esclavistas, de ascendencia criolla, como 
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respuesta al barroco cubano impulsado por la aristocracia de origen español, se acercan 
a una especie de neoclásico que, aunque muy variado, guarda una cierta unidad. 

Pero a partir de aquí se produce ya una verdadera explosión estilística. Los 
comerciantes españoles -una clase también próspera y poderosa- utilizan los más 
diversos estilos tradicionales de origen español: románico, gótico, plateresco, 
hispanoárabe, eclecticismo catalán, etc.; los grupos cubanos optan por formas no 
españolas, continuando la línea del neoclásico y recurriendo igualmente a la inspira­
ción en el Renacimiento italiano y francés; desde el momento en que Cuba se convier­
te en campo de actuación privilegiado para el capital norteamericano, se imponen las 
líneas estilísticas inspiradas en la arquitectura de este país; a todo ello hay que unirle 
un estilo híbrido, practicado por los mismos norteamericanos instalados en Cuba, 
consistente en una arquitectura de inspiración colonial cubana, con interpretaciones 
muy escenográficas de arquitectura tropical; completa el panorama la arquitectura 
oficial simbólica del nuevo Estado que, en consonancia con la dependencia también 
política que Cuba tiene de los Estados Unidos, se limita a imitar de forma manifiesta y 
grandilocuente edificios representativos del país vecino: sirva como ejemplo palpable 
el caso del Capitolio. Por último, a partir de 1920 surge la pugna entre la arquitectura 
oficial-que sigue la línea del academicismo esquemático de la arquitectura europea­
y las ideas que empiezan a surgir en Centro-Europa buscando una nueva arquitectura 
que resolviera los problemas de las clases trabajadoras, a la par que aprovechar las 
posibilidades de la fabricación industrial aplicadas a la arquitectura (RALLO, 1985). 

Pero la expansión de la ciudad no finaliza en Centro Habana; al tiempo que este 
ensanche se va densificando, desde los primeros años del siglo XX, surge una nueva 
expansión más hacia el Oeste -en la zona conocida como El Vedado-, expansión 
protagonizada por las clases más pudientes de la ciudad y que da lugar a la formación 
de un barrio residencial y comercial de alto nivel económico. A simple vista hoy, el 
rasgo más llamativo de El Vedado respecto al entorno es el ostensible cambio de 
volumetría, pues aquí surgen grandes edificios dedicados a apartamentos, comercio 
de lujo, oficinas, salas de cine, emisoras de radio-difusión, etc.; y todo ello contenido 
en grandes rascacielos que repiten la imagen típica de la arquitectura neoyorkina. 

Pero este parecido no es casual, pues hemos entrado ya de lleno en la época en 
que Cuba está totalmente controlada y dirigida por el capital norteamericano, de 
manera que es precisamente su cultura, costumbres, estilos, etc., lo que constituye el 
modelo a imitar. El uso administrativo, turístico y recreacional se acentuó en los años 
50 y constituye hoy la zona turística por excelencia, donde se encuentran ubicados 
los más importantes y significativos hoteles que, en la mayor parte de los casos, 
responden a inversiones de capital extranjero ante la reciente y parcial apertura del 
régimen cubano a la economía de mercado en el sector turístico. 

Esta nueva expansión de El Vedado encontró su límite occidental en el Río AI­
mendares, límite que desaparece como tal desde la construcción de un puente sobre 
el mismo. Este hecho propicia la continuidad del crecimiento hacia el Oeste, apare­
ciendo nuevos barrios residenciales de alto nivel, como Miramar, Country Club, Bilt­
more, etc .. . que, a pesar de la lejanía, gracias al puente sobre el Almendares y a la 
difusión del automóvil, quedan perfectamente comunicados con el resto de la ciudad 
a través de la 5ª Avenida, la mayor de la ciudad. 
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Esta misma expansión hacia el Oeste tiene continuidad también algo más al Sur, en lo 
que se conoce como Nuevo Vedado, rebautizado después como Plaza de la Revolución, 
expansión en la que, pese a su carácter reciente, quedarán integrados elementos 
históricos significativos, monumentos importantes como el Castillo del Príncipe y el 
Cementerio de Colón. E igualmente se produce la ampliación de la ciudad por el Sureste, 
en el mismo sentido que ya marcaron las líneas de expansión del XVIII y XIX en la zona de 
El Cerro, una expansión en este caso de carácter pequeño burgués. 

Pero en todo este proceso expansivo, protagonizado por las clases más pudientes 
y generando siempre nuevos repartos (barrios) de alto nivel social, los pequeños 
pueblos de alrededor fueron quedando englobados, por lo que la Gran Habana que 
ahora se está conformando presenta un alto componente de anarquía, un mosaico de 
perímetros y trazados irregulares, en los que convive vivienda humilde y pequeña 
industria, con un hacinamiento cada vez mayor y pésimas condiciones de salubridad 
(RALLO, 1985). Por otra parte, todo esto significa que todas las nuevas construccio­
nes que han surgido en el Ring carecíán de conexión urbana con las zonas privilegia­
das (Vedado, El Cerro ... ) de las que le separaban los barrios pobres. 

y en este contexto urbano, teniendo como instrumentos básicos todos los elemen­
tos arquitectónicos antes mencionados, un tema de extraordinario interés pero que 
necesitaría de un estudio aparte, es el de las intervenciones y programas de actua­
ción urbana protagonizados en La Habana por algunos de los más significativos 
urbanistas del momento. 

Nos situamos en los años veinte de nuestro siglo, en un contexto político de 
dictaduras dependientes política y económicamente de los Estados Unidos. En 1925 
accede el poder el Dictador General Gerardo Machado quien, de cara a la VI Conferen­
cia Panamericana de 1928, se plantea adecuar el marco urbano de La Habana, 
ofreciendo a los estadistas que deben visitar Cuba un escenario grandilocuente que 
impresionara y que aparentara una prosperidad general que sólo existe en las clases 
privilegiadas. Todo ello, además, se inscribe en la política totalmente faraónica del 
Ministro de Obras Públicas Carlos Miguel de Céspedes, quien, de cara al turismo 
norteamericano, se planteó como objetivo de su mandato convertir La Habana en el 
"París Tropical" o en la "Niza de América". 

En este contexto histórico y en el de la evolución urbana que ya conocemos, entre la 
expansión hacia el Oeste de la alta burguesía (Vedado, Miramar, Country .. .) y la expansión 
hacia el Sureste (zona del Cerro), quedaba un espacio libre que penetraba hasta la trama 
compacta del siglo XIX, hasta la Avenida de Carlos 111; se trata de la llamada Quinta de Los 
Molinos, muy próxima al Castillo del Príncipe, donde un equipo de urbanistas (Raúl Otero, 
Camilo García de Castro, Enrique J. Montoulieu y Pedro Martínez Inclán) proponen un 
nuevo centro urbano en la llamada ''Loma de los Catalanes". Esta idea fue recogida por el 
propietario de los terrenos circundantes a la Loma de los Catalanes -Enrique Conill­
quien indujo a la contratación de J.C.N. Forestier para que, al frente de un equipo franco­
cubano de arquitectos, interviniera en La Habana4 • 

4 Por parte francesa formaban dicho equipo Eugene E. Beaudouin (G.P. Rome), Juan Labatut, 
Louis Heitzler, Theo Levau y Mille Sorugue; por parte cubana podemos citar a los arquitectos Raúl 
Otero, Emilio Vasconcelos, Raúl Hermida, JI. del Alamo y los artistas Manuel Vega y Diego Guevara. 
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La actuación de Forestier en La Habana, circunscrita al período entre 1925 y 
1930, puede contemplarse en dos órdenes diferentes: un orden próximo, conforma­
do por realizaciones concretas y parciales relativas a ordenación vial, zonas verdes y 
elementos de mobiliario urbano, y un orden lejano, constituido por el Plan Director de 
La Habana. 

El Plan Director de La Habana, según R. Segre -al que estamos siguiendo en esta 
parte concreta de nuestra exposición- "establece la primera concepción totalizadora 
de la ciudad en el siglo XX. Sin embargo posee la limitación de constituir una propues­
ta esencialmente formal y restringida a la cualificación estética del término municipal 
de La Habana, sin comprender el diseño concreto de los municipios colindantes 
integrados en la conurbación metropolitana de La Gran Habana, que sin embargo, une 
entre sí a partir del trazado del primer sistema de carreteras de circunvalación: 
Marianao, Regla, Guanabacoa, etc." 

Con el esfuerzo de síntesis a que obliga un trabajo de este tipo, apuntemos que los 
fundamentos del Plan Director de La Habana se resumían en los siguientes puntos: a) 
regularización del sistema vial; b) valorización del marco paisajístico y creación de 
áreas verdes; c) creación del marco monumental a los símbolos del Estado; d) diseño 
del marco funcional que requería el creciente turismo. 

Dado que no podemos entrar en el detalle concreto de cada una de estas facetas 
del Plan Director, limitémenos a decir que su aplicación no trascendió más allá de 
fragmentos urbanos acordes con el "decoro" requerido por el Gobierno de Machado. 
Entre los factores que explican la no culminación del Plan se pueden señalar: la crisis 
económica de 1929, la caída de la Dictadura de Machado y la ausencia de propuestas 
para mejorar barrios humildes y de pequeña burguesía. 

y entre las aportaciones positivas del Plan Forestier se encuentran: 1 Qj El trazado 
vial que, aun en su aplicación fragmentaria, otorgó mayoría de edad a la ciudad. La 
cualificación espacial y formal del ámbito urbano, sólo alcanzada en algunas plazas 
coloniales y en los ejes viales trazados por Tacón en el XIX, se extendió a los barrios 
burgueses a lo largo del eje Vedado-Miramar. 2Qj El mobiliario urbano introducido por 
Forestier (rediseño del Paseo del Prado, intervención en la zona del Capitolio, etc.) 
significó una aportación fundamental para la valorización estética de la ciudad. 3Qj 
Forestier luchó por la utilización paisajística de las riquezas naturales de La Habana: 
suaves declives, vegetación exuberante, escenario lumínico y cromático. Aunque en 
algunos proyectos (Parque Central, Parque de la Fraternidad, Jardines del Capitolio) 
hubo de someterse a la rígida geometría del marco arquitectónico, supo utilizar la 
diversidad cromática y formal de la naturaleza tropical: la linealidad de la palma real; la 
volumetría o espacialidad de la ceiba o el jagüey; la voluptuosidad del helecho o la 
malanga, etc. 4Qj La definición del Centro Cívico, como gran espacio público cuyo 
centro estaría dedicado a la memoria de José Martí, establece el componente funcio­
nal urbano más trascendente de todo el Plan Director. Este proyecto quedará materia­
lizado en los años 50, aunque alterando el diseño monumental originario y sin que 
adquiriera el carácter de centro urbano previsto por Forestier (SEGRE, 1985) . 

Esta línea de actuación, conducente a una renovación y modernización urbana de 
La Habana, con el mismo trasfondo de utilizar el urbanismo como instrumento de 
prestigio de un régimen dictatorial, fue recuperada en los años 50 por Fulgencio 
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Batista, quien patrocinó la formación de otro equipo de arquitectos -entre los que se 
encontraban José Luis Sert y Paul Lester Wiener- que, en 1956, elaboraron otro Plan 
Director para La Habana que no llegó a ponerse en práctica. De ello algunos autores 
se congratulan, porque la zona colonial y la del siglo XIX habrían recibido heridas 
difíciles de restañar. Se contemplaba borrar el centro histórico y, en su lugar, llenar el 
área con torres modernas para oficinas. Sert y Wiener, como buenos arquitectos 
modernos, demostraron en asuntos de apreciación histórica la misma ceguera que 
los grandes maestros del modernismo como Le Corbusier y Gropius (GASPARINI, 
1986). Los efectos de esta intervención no podemos constatarlos porque, como es 
sabido, en 1959 el ejército revolucionario de Fidel Castro derrocaba la dictadura de 
Batista e inauguraba un nuevo período histórico: La Revolución. 

111.5.- Actuaciones urbanísticas desde 1959 

Ya desde el momento en que la funcionalidad de centro urbano se fue desplazando 
hacia Centro Habana, al tiempo que iban apareciendo nuevos núcleos residenciales -
Vedado, Country Club, Miramar, Plaza de la Revolución, etc.- La Habana Vieja entró en 
un proceso de degradación física continuada y progresiva, quedando relegada a un 
muy segundo plano por la pérdida de significación de sus funciones políticas, adminis­
trativas y económicas. 

Este proceso, aunque iniciado tiempo atrás, culmina y se hace especialmente 
patente en el período posterior a la Revolución. El nuevo régimen político nacido de la 
misma, ocupado en otros problemas -consolidación del nuevo Estado, supervivencia 
del mismo, nueva organización económica, establecimiento de una nueva red de 
relaciones internacionales, etc.- apenas se ocupa de este proceso de degradación 
urbana y, en principio, deja que los acontecimientos sigan el mismo rumbo que ya 
habían tomado en períodos precedentes. 

Por otra parte, el hecho básico del que se derivan una gran parte de los problemas 
urbanos de La Habana, su macrocefalia en relación al resto del sistema de poblamiento 
cubano, sigue siendo una realidad clara; es bien cierto que, inducido por la primera 
(1959) y segunda Reforma Agraria (1963), así como por la difusión del sistema 
industrial, se ha observado una tendencia al equilibrio territorial; pero no es menos 
verdad que, pese a ello, los dos millones de habitantes de La Habana y su densidad de 
población -2.766 hab/km2- (MONTIEL, S., QUINTELA, J. et al. (1991)) siguen supo­
niendo un reto no fácil de afrontar y de consecuencias poco positivas de cara a la 
conservación y recuperación del casco histórico. 

En este contexto se plantean en las zonas más antiguas de la ciudad una serie de 
graves contradicciones entre las que se pueden destacar: 

a) La Habana Vieja, la zona más significativa y valiosa desde el punto de vista 
histórico y artístico, donde se ubican los principales monumentos de la ciudad, 
se ha convertido en un área social y económicamente marginal. 

b) Reducida a la función residencial, La Habana Vieja se utiliza como solución 
habitacional para las familias que no disponen de otra vivienda. 
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c) En estas condiciones, el uso directo de estos edificios más antiguos, sin una 
política paralela de reparaciones y remodelaciones, significa el deterioro mani­
fiesto y progresivo de las edificaciones. 

d) A la situación anterior debe añadirse que, con el paso de los años, no sólo no 
disminuye la presión demográfica sobre esta zona, sino que aumenta 
considerablemente. Los resultados serán: el hacinamiento humano en los edifi­
cios, uso irracional de los inmuebles, sucesivas fragmentaciones internas para 
dar cabida a más familias (construcción de entrepisos, "barbacoas"), etc. 

e) Como todo esto tiene lugar sin apenas alguna acción conservacionista sobre los 
inmuebles, La Habana Vieja es víctima de una importante contaminación ambien­
tal, de continuos derrumbamientos espontáneos y de demoliciones forzadas. 

Las primeras tomas de conciencia por parte del gobierno revolucionario para 
afrontar la cuestión, aunque tempranas en el tiempo, mostraron cómo el problema 
había adquirido ya tales dimensiones que le desbordaba claramente, por lo que la 
única actuación inmediata constatada fue la de intentar dinamizar la vida cultural de la 
zona ubicando algún museo y otras instalaciones culturales. 

Un preinventario de construcciones de interés realizado por la Comisión Nacional 
de Monumentos a mediados de 1970, aunque no tuvo apenas repercusiones prácti­
cas, sirivó al menos para conocer el material urbano sobre el que se debía actuar. 

En 1976 se elabora un "Anteproyecto de Plan Director para la Conservación, 
Restauración y Revitalización del Centro Histórico de La Habana Vieja", bajo los 
principios de que la construcción renovada no puede ser puesta en peligro por la 
degradada limítrofe, así como de que los habitantes afectados no deben ser trasla­
dados fuera del casco histórico, sino acomodados en casas bloque de edificios 
desocupados o ya saneados. 

Con la adopción de estos principios se intentaba hacer realidad en La Habana lo 
que constituye una idea básica -pero no siempre aceptada- para las actuaciones en 
centros históricos: "la recuperación de los mismos debe hacerse con la población que 
hoy los habita". Según los defensores de este criterio, fue esta población la que 
permitió que dichos centros aún existan -pues lo que no es vivido es lo que más se 
destruye- y sería un nuevo acto de injusticia -sumado al de la marginalización que 
densifica y tuguriza la población de los centros históricos- recuperar estas áreas de 
la ciudad para entregarlas a los sectores sociales que las abandonaron antes (HARDOY, 
1986). 

Pero este axioma puede ser matizado, pues hay también quien piensa que, en este 
tema, se ha exagerado un poco; que frecuentemente se ha creado un mito acerca de 
la intocabilidad de los habitantes de los centros históricos. A veces los moradores de 
muchos edificios históricos crean un nivel de tugurización altamente dañino: modifica­
ciones espaciales, demoliciones interiores, abertura de boquetes, destrucción de 
pinturas, construcción de tabiquerías, instalación de tuberías de agua sin los debidos 
desagües, cocinas sin ventilación para el humo, colocación de clavos, cables y 
ganchos, etc. Además -siguen argumentando los defensores de esta segunda forma 
de ver las cosas- hay que tener en cuenta el hacinamiento insano de gran numero de 
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familias amontonadas en estos "tugurios-palacio", habitantes que muchas veces 
nada tienen que ver con la "riqueza testimonial que no debe desplazarse", porque se 
trata de personas ajenas al lugar y a la ciudad, que fueron desplazados por la 
movilidad interna campo-ciudad. Por eso es incongruente sanear y acondicionar 
casas deterioradas si luego las ocupan gentes sin trabajo (GASPARINI, 1986). 

Pero, dejando al margen esta polémica, el caso es que en La Habana se intenta ir 
aún más lejos, pues en la planificación se contempla, incluso, que de los trabajos de 
renovación urbana, lejos de hacer intervenir a profesionales de la construcción y la 
restauración, se ocuparán los microbrigadistas (véase: PADRÓN LOTTI; CUERVO MA­
SONÉ, 1990-1991) Y los propios usuarios con asesoría técnica pública5 (CAMPESI­
NO, 1992-93). 

La experiencia cubana en planificación regional y urbana -corta en el tiempo, pero 
relativamente intensa- (PADRÓN LOTTI, 1985; FERNÁNDEZ NUÑEZ, 1985) dio como 
resultado un ambicioso y bien elaborado Anteproyecto que, sin embargo, tampoco 
tuvo la aplicación intensiva e inmediata que la situación demandaba y, en consecuen­
cia, sus resultados no fueron lo suficientemente eficaces. No obstante se abordaron 
medidas de saneamiento, dirigidas especialmente a lograr efectos visuales, como 
repintado de algunas fachadas y restauración del ciertos edificios de interés histórico. 
Medidas claramente insuficientes y puntuales que no resuelven la situación, si bien no 
debe olvidarse la magnitud del problema, dado que tan sólo en el casco histórico 
existían 907 edificaciones afectadas por problemas graves en las que era preciso 
intervenir. 

Será en 1986 cuando, en el marco del mismo Anteproyecto citado y contando, 
además, con otro documento auxiliar -Regulaciones Urbanísticas para la ciudad de La 
Habana6 -, se constate una verdadera política de renovación y recuperación en La 
Habana Vieja, enfrentándose como problemas más importantes a los que se expresan 
a continuación. 

a) Densidad de población, una de las más altas del país. 

b) Sobreexceso de unidades de vivienda y construcción de entrepisos y barbacoas. 

5 Se trata de una fórmula de intervención directa del ciudadano sobre los edificios encaminada 
no sólo a implicarle en la cuestión de la recuperación y restauración urbana sino también a reducir al 
mínimo los costes. La idea tiene como base el principio de: "la energía empleada en derrUIr, 
aprovecharla en reparar" ( Al respecto, véase MESíAS GONZÁLEZ; MORALES MENOCAL, 1985). Por 
otra parte, sin necesidad de esta fórmula concreta de actuación directa de los ciudadanos, en to.das 
las experiencias de rehabilitación de cascos históricos, "ha sido comprobado que el costo por umdad 
de superficie en la rehabilitación de una antigua vivienda tugurizada es inferior al costo de una nueva 
vivienda convencional de interés social financiada -mejor dicho, subsidiada- por el Estado" (HARDOY, 
1986). 

6 Las Regulaciones Urbanísticas son el "conjunto de condiciones y disposiciones que desde el 
punto de vista de la acción constructiva, la edificación, las vías, las redes técnicas y otros aspectos 
administrativos y legales, controlan y organizan la estructura y el crecimiento de un área urbana". Es 
así mismo posible definir las Regulaciones como "la forma y el modo mediante los cuales las 
premisas y otros aspectos que establece el Plan Director pueden llegar a ser puestos en práctica" 
(FERNÁNDEZ NÚÑEZ; IGLESIAS DíAZ, 1989). 
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c) Numerosas edificaciones antiguas, incluidas viviendas, en mal estado y en 
grave proceso de deterioro, sobre todo en el área Sur (Paula y San Isidro). 

d) Presencia en las plantas bajas de talleres y almacenes. 

e) Contaminación provocada por la Bahía y las industrias cercanas, sobre todo en 
el Sur. 

f) Déficits infraestructurales, con clara insuficiencia de instalaciones gastronómi­
cas y comerciales en general. 

g) Problemas de tráfico, falta de aparcamientos y de zonas verdes. 

En este contexto, tras una jerarquización de problemas e incluso un estudio 
exploratorio de la opinión y criterios de la población residente, el Anteproyecto de Plan 
Director establecía: 

1 º/ Acciones a corto plazo: 
- Impedir creación de nuevos almacenes y desactivar los existentes. 
- Reducir al mínimo las demoliciones. 
- Apuntalamiento y consolidación de los edificios más deteriorados. 
- Recuperar y acondicionar edificios subutilizados, otorgándoles funciones de 

centro, principalmente viviendas. 
- Remozamiento general de las fachadas. 

2º/ Acciones a medio y largo plazo: 
- Reducir densidad poblacional. 
- Conservar fachadas y áreas originales deterioradas y reconstrucción de las 

partes perdidas. 
- Promover nuevas construcciones en solares yermos. 
- Recuperar edificios relevantes para funciones culturales, artísticas y sociales. 
- Conservar la trama urbana y líneas de fachada, aclarando algunas manzanas 

para obtención de espacios libres. 
- Incrementar instalaciones gastronómicas, comerciales y recreativas . 
- Prioridad en conservación y restauración para las áreas críticas. 
- Reactivar arterias comerciales: Obispo O'Reilly, Muralla, Montserrate y Egido. 
- Desarrollar nuevos ejes artesanales, gastronómicos y comerciales en calles 

San Ignacio, Mercaderes y Oficios. 
- Crear en las plazas principales actividades de interés cultural y recreativo 

(Centros tipo "A"): Plaza de la Catedral, de Armas, San Francisco, Plaza Vieja y 
Plaza del Santo Cristo. 

- Crear, igualmente, en otras plazoletas secundarias y de tamaño medio sub­
centros de actividades (Centros tipo "B"): Plazoleta de Belén, de la Luz, de 
Ursulinas y Parque Albear. 
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- Desarrollo, en pequeñas plazoletas y áreas libres, de actividades permanentes 
u ocasionales que complementen y extiendan el uso del casco histórico (Cen­
tros tipo "C"). 

A modo de conclusión, la filosofía que subyace en todo este programa es intentar 
no convertir el centro histórico en una zona estática; su conservación y revitalización 
debe conseguir convertirlo en un ente vivo dentro del contexto general de la ciudad, 
conjugando la finalidad residencial con otras variadas funciones: comerciales, admi­
nistrativas, culturales y turísticas? (CAPABlANCA, 1985) . En definitiva, parece que el 
Plan Director ha asumido y hecho suyo el que "la única posibilidad de supervivencia de 
un centro urbano de características histórico-artísticas está en proporcionarle me­
dios de automantenimiento integral. El sostenimiento de un conjunto de estas caracte­
rísticas como 'elemento cultural de prestigio' es algo que está fuera del alcance y de 
la realidad económica de las comunidades urbanas, alterando, por otra parte, la 
característica de elemento vivo en evolución que le es inseparable como asentamien­
to humano ( .. .). Por otra parte, es imperativo abandonar la idea de que los conjuntos 
y edificios históricos sólo pueden acoger actividades 'dignificadas' por la cultura; para 
revitalizar realmente los centros urbanos es necesario básicamente recuperar y dar 
entrada al uso de la vivienda actualizada y estable, y al del equipamiento que una 
población residente demandaría en la actualidad ( ... ), considerando que la degrada­
ción que produce el uso es siempre menor que la que produce el abandono por falta 
de utilización" (CERRillOS, 1986). 

Este programa global de actuaciones contemplado en el Anteproyecto de Plan 
Director no es obstáculo para otras actuaciones más puntuales y concretas. Una de 
ellas, la de la Plaza Vieja, quedó ya aludida anteriormente, si bien quizá convenga 
ahora remarcar algunas ideas para dejar constancia de la magnitud y de la compleji­
dad del problema. 

y puesto que antes hemos narrado algunas de las vicisitudes concretas vividas por 
esta plaza, podemos pasar directamente a exponer que, en 1978, prestando su 
colaboración la UNESCO, se comienza el Anteproyecto de Restauración de la citada 
plaza que, en su etapa final, debía conducir a la recuperación de las ocho manzanas 
que la rodean. En 1979 se establecen criterios para la recuperación de veinte edifi­
cios con fachada a la plaza, al tiempo que se continúa el trabajo de estudio de las 114 
construcciones que conforman la zona. las etapas que el proyecto está cubriendo y, 

7 El uso turístico de estas zonas -y la obtención de los beneficios económicos que de ello se 
derivaría- son una constante en los proyectos de restauración y recuperación; sin embargo el 
desarrollo turístico precisa de otros factores en los que no se ha avanzado suficientemente, factores 
que, al tiempo que explican que la"Niza Tropical" no haya recuperado la importancia de su sector 
turístico de antaño, posiblemente también hayan influido en la ralentización de los procesos de 
reconstrucción y recuperación urbana. Entre estos factores están: insuficiencia de las redes técnicas 
(agua, alcantarillado, electricidad); inexistencia de una hostelería adecuada en gran parte de la 
ciudad; disminución -a pesar de la reciente entrada de capital extranjero- del número de plazas 
hoteleras por sucesivos cierres de los antiguos establecimientos; mínima calidad ambiental dada la 
degradación material en que se encuentra sumida una buena parte del Centro Histórico, etc. (TOMÉ 
FERNÁNDEZ, 1991) 
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en el futuro, debe cubrir hasta lograr sus objetivos son los que se reproducen a 
continuación. 

1 Q/ Inventario y Análisis: 
- Época de las construcciones. 
- Estado de las construcciones (61 % en mal estado). 
- Usos del suelo (habitacional en plantas altas, servicios y producción en 

plantas bajas, constatándose un claro déficit de servicios). 
- Altura de las edificaciones (perfil homogéneo, entre dos y cuatro plantas). 

2Q
/ Propuestas de actuación: 
- Realización de actividades culturales en plantas bajas. 
- Ubicación de establecimientos gastronómicos que potencien la actividad 

anterior. 
- Potenciación de actividad comercial: creación de locales de venta de artícu­

los industriales y artesanales. 
- Actividad hotelera: recuperación del Hotel-Palacio Cueto, en la actualidad 

vivienda múltiple. 
- Propuesta de ubicación en la plaza de algunas actividades administrativas. 
- Vivienda: permanencia de este uso en plantas altas. 
- Explotación máxima de la plaza como centro de actividades culturales de 

gran envergadura, lo cual es posible gracias al hecho de que el conjunto que 
forman la plaza en sí y los portales de los edificios constituyen el espacio 
urbano más amplio de La Habana Vieja . 

3Q
/ Criterios generales de intervención: 
- Dado el predominio de las construcciones del XIX, intentar conservar el am­

biente urbano de este siglo. 
- Recuperación de lucetas y carpintería en arcadas de plantas altas, restau-

rando también balcones, herrerías y techos de tejas. 
- Eliminación de los añadidos contemporáneos. 
- Efectuar nuevas construcciones parciales. 
- Recuperación del espacio de plaza eliminando el aparcamiento semi soterrado. 
- Promover la actividad peatonal, vinculando ésta a las futuras calles comer-

ciales de San Ignacio y Mercaderes (MAHTAR M'BOW, 1985). 

En esta situación, conjugando una política de restauración general con proyectos 
concretos de actuación sobre áreas específicas y con intervenciones concretas 
patrocinadas desde el exterior, nos encontramos en el momento en que se escriben 
estas líneas. No obstante, ante los ojos del visitante extranjero, parece bastante obvio 
que los problemas político-económicos internos de Cuba -cada vez más acentuados-
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impiden que todos estos proyectos puedan dar los resultados apetecidos en un plazo 
lo suficientemente breve. 

IV.- REFLEXIONES A PROPÓSITO DE LA EVOLUCiÓN Y SITUACiÓN ACTUAL 
DE LA HABANA VIEJA. 

La Habana Vieja es un conjunto de 140 hectáreas, que alberga aproximadamente 
a 900 edificaciones individuales protegidas por su valor monumental, de las que más 
de 300 pueden ser consideradas como monumentos de primera categoría. A causa 
de ello, el acuerdo de la UNESCO sobre declaración de La Habana como Patrimonio 
Cultural de la Humanidad incluye su casco histórico en el grupo altamente selecto de 
la arquitectura universal. Este ingente patrimonio arquitectónico puede que no sea de 
calidad excepcional en la mayoría de sus piezas individuales, pero impresiona la 
enorme profusión de edificios de prestancia y valor que constituye un muestrario 
ininterrumpido de arquitectura desde el siglo XVI a 1959. Comprenden éste cons­
trucciones religiosas, militares, civiles y domésticas, cuyo conjunto es ingrediente 
fundamental para la declaración de La Habana Vieja como Patrimonio de la Humani­
dad en 1982. 

IV.1.- Fortalezas y murallas. 

En este contexto y por la importancia estratégica de La Habana, que ya aludimos, 
destacan las construcciones militares y defensivas -fuertes, castillos, torreones y 
murallas- de la ciudad. Porque La Habana, en efecto, en su origen, desarrollo y 
mantenimiento, hasta como mínimo principios del siglo XIX, es completamente tributaria 
de la Bahía, que es su razón de ser y que le permite cumplir a la perfección su función 
de escala obligada en la relación entre España y América. Es la de La Habana una 
bahía perfecta para estos fines, con esa estrecha bocana, que hasta permitía cerrarla 
con una cadena, y con un amplio interior, terminado en fondo de saco, que era capaz 
de albergar surta a la más grande de las armadas del Antiguo Régimen. La Habana, 
pues, en función de esta bahía y para su defensa articula un sistema defensivo que la 
hacía prácticamente inexpugnable. Ya se ha aludido al menos parte de ese muestrario 
defensivo y baste aquí simplemente consignar que, por razones hartamente comprensi­
bles, esta arquitectura es completamente europea, destacando las obras de factura 
renacentista de Antonelli de los siglos XVI y XVII (San Carlos de la Punta, los Tres 
Reyes del Morro, torreones de la Chorrera y Cojímar) y las de Silvestre Abarca del 
siglo XVIII (Fortaleza de San Carlos de la Cabaña, Castillo del Príncipe, Castillo de 
Santo Domingo de Atarés). 

IV.2.- Arquitectura monumental religiosa y civil 

Respecto a este conjunto monumental conviene destacar que en general en Cuba 
el fenómeno de la transculturación es diferente y menos intenso que en otras regio­
nes de América colonizadas por España, donde ya existían culturas indígenas con 
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alto desarrollo arquitectónico. Por ello durante mucho tiempo son más importantes 
los elementos peninsulares importados. Es en el siglo XVIII cuando el barroco produ­
jo los monumentos de más valor de La Habana colonial, a través de sus dos fases 
principales: el barroco herreriano en la primera mitad del siglo y el barroco cubano, 
que en la segunda mitad opuso a la sobriedad característica de Herrera obras mucho 
más ricas en motivos decorativos como el palacio de los Capitanes Generales, el de 
Segundo Cabo -ambos diseñados por el arquitecto Antonio Fernández de Trevejos­
y la catedral de La Habana. Otros grandes arquitectos de ese momento fueron José 
Arcés, José Quirós, José Pereda, Pedro de Medina -constructor del palacio de los 
Capitanes Generales y de la fachada de la Catedral-, Lorenzo Camacho y Manuel 
Pastor (EGUREN, 1995). 

En el sigo XIX, como es normal, la mayor importancia de la arquitectura civil es 
abrumadora sobre la religiosa y se ha dicho que, en cuanto a estilo, el Templete de la 
Plaza de Armas, de 1828, "es una de las obras que mayor influencia ha ejercido en la 
arquitectura cubana ... (definiendo) la evolución que tuvo lugar en el siglo XIX de las 
formas del llamado 'barroco cubano' hacia aquéllas vinculadas al neoclacisismo, que 
alcanzaron su auge en las quintas suburbanas del Cerro y Marianao" (MARTíN ZEQUEIRA 
y RODRíGUEZ FERNÁNDEZ, 1995). En estos edificios civiles del XIX, como se dijo, 
gran importancia tienen los dedicados a servicios, comercio o fábricas. Y en ellos el 
neoclacisismo puede alternar con el modernismo, regionalismo, eclecticismo e 
improntas foráneas del más variado cuño. 

Creemos, en conclusión, que en La Habana la arquitectura monumental religiosa y 
civil, colonial y de primera mitad del XX, evidentemente no puede comprenderse sino 
en un variado palmarés de estilos artísticos -con destacado lugar para el barroco 
cubano y el neoclacisismo- y puede que en su análisis individual no presente edificios 
de categoría excepcional, pero lo que impresiona es su gran profusión en número, la 
existencia de muchos con valor más que suficiente y su destacada coherencia y 
significación en el contexto de un urbanismo ambicioso e incluso grandioso en algu­
nas de sus realizaciones. 

En el estudio del elenco arquitectónico de La Habana es chocante la significativa 
representación que corresponde a la arquitectura doméstica, cuya síntesis y evolu­
ción es como sigue según Eguren (1995). 

Esta arquitectura tiene su expresión en la casa de patio -rectangular y de peque­
ñas proporciones en sus inicios-, influída fundamentalmente por la casa de patio 
española de estilo mudéjar, que se desarrolla de los siglos XII al XVI, especialmente 
por el centro y sur peninsular. Elementos del mudejarismo muy arraigados en la 
arquitectura colonial cubana son : madera torneada de balcones, balaustres y 
barandales de escaleras; puertas con clavos de hierro; escaleras interiores de dos 
tramos, con rellano intermedio; arco interior del zaguán de medio punto, media 
circunferencia o trilobulado, etc. 

Esta arquitectura doméstica evoluciona a través de varios siglos y apenas se 
conservan muestras de la del siglo XVI. En la casa del siglo XVII, tanto en su estructura 
como en su decoración, son bien visibles elementos mudéjares. Era vivienda, por lo 
general, de dos pisos, a cuya planta baja se entraba por un zaguán, que conducía bajo 
un porche al patio interior, con vegetación y a veces con una fuente, y rodeado de una 
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galería principal con alcobas y habitaciones; al fondo quedaba el traspatio, donde se 
depositaban los atalajes. En la planta superior, coincidiendo con la del patio, había 
otra galería circular a la que se accedía por una gran escalera, e igualmente rodeada 
de salones, habitaciones, cocina, cuarto de baño, etc. 

Son importantes elementos decorativos de esta vivienda del Seiscientos el balcón 
corrido de madera -balcón morisco-, el uso de la madera y el mármol, y el colorido 
exterior muy vivaz a base de blanco, azul y ocre. 

Pero a finales del siglo XVII y sobre todo en diversos momentos del XVIII se 
introducen transformaciones muy significativas en la casa habanera entre las que 
destacan las siguientes: 

- A las dos plantas de la vivienda del XVII se añade un entresuelo, de puntal bajo, 
que sirve de aposento a la servidumbre esclava. 

- En las que se abrían sobre plazas públicas se añade un soportal, fabricado a 
expensas de la propia pla'za. Posteriormente en todas las ciudades cubanas 
este fenómeno adoptaría la forma del porche corrido, típico de las calzadas. 

- El zaguán queda definitivamente establecido en el eje central del edificio, pues 
antes podía aparecer descentrado. 

- El patio rectangular puede pasar a ser cuadrado y más amplio. 
- Se sustituye la gran puerta de clavos remachados por puerta de cuarterones. 
- Se generaliza la mampara, que permite mayor aireación y luz y que desarrolla en 

decoración elementos, tallas y calados preciosistas de estilo mudéjar. 
- A finales de siglo se introduce la cristalería colorista, exquisita de todo punto. 

En el siglo XIX en el contexto de las casas-quinta, de inspiración neoclásica, se 
generaliza la reja de hierro cubana, se introducen muchos elementos decorativos 
importados de Europa y Estados Unidos y se enriquecen con elementos accesorios, 
muchos de ellos de indudable ostentación. 

Como muy bien hace notar Eguren, la anterior evolución denota que "la historia de 
la vivienda colonial es la de su proceso de adaptación al clima. En su desarrollo se fue 
alejando del prototipo de construcción del siglo XVI, de estructura cerrada, sin puer­
tas ni ventanas, a no ser las de la fachada. Fue un proceso evolutivo de apertura a la 
brisa, a la luz y a la calle, buscando zonas sombreadas que la defendieran de la 
inclemencia del sol tropical. De ahí sus galerías interiores, balcones, corredores, 
soportales, así como el tamaño de puertas y ventanas; de ahí también la posterior 
aparición de las mamparas". Y toda la edificación en torno al patio, como en el Sur de 
España, que también tiene que defenderse de un sol cuasi tropical. 

IV.3.- Urbanismo y patrimonio monumental: destrucción y recuperación 

Con el patrimonio monumental caracterizado es concordante y convive en fértil 
simbiosis el' magnífico urbanismo de la ciudad. Y así La Habana Vieja presenta un 
trazado majestuoso y armónico, en el que se resolvieron con ingenio la adaptación al 
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litoral -que es consustancial a la ciudad- el sistema de murallas y su posterior 
eliminación, así como los tránsitos, casi insensibles, de unos períodos históricos a 
otros. 

Pero la declaración de Patrimonio de la Humanidad de La Habana, que se restringe 
a la lentilla de su casco histórico y al sistema de fortificaciones, como se dijo, debería 
haberse ampliado a la zona de Extramuros -parte del Malecón, Paseo del Prado, 
Parque Central, Capitolio, etc.-, con tantos logros arquitectónicos y urbanísticos del 
siglo XIX y XX, que hacen pensar en el París de la época. Por todo lo cual, urbanismo 
y arquitectura de La Habana del siglo XVI a 1959 son testimonios indelebles de que, 
durante siglos, la ciudad fue capital importante de Latinoamérica e incluso del mundo. 
¡Lástima que le esperase un abandono tan lamentable!. Un abandono, con el consi­
guiente proceso de tugurización, que se inició ya con la expansión hacia el Oeste y 
con el desplazamiento de las funciones de centro urbano hacia el nuevo ensanche, 
para culminar en el período posterior a la Revolución, cuando La Habana Vieja sufre de 
un larguísimo período de inoperancia total, de inadecuación entre las políticas oficia­
les y la auténtica labor de protección y recuperación; todo ello conducirá a un proceso 
de ruina que, en muchos casos, ha sido irremediable. 

Porque hoy La Habana Vieja es una ciudad decrépita, una informe y dantesca 
acumulación de ruinas, el conjunto urbano más caótico que conocemos. ¿Cómo es 
posible que se haya llegado a este estado de cosas? Ciertamente es tan agresivo y 
corrosivo el clima tropical, que es obligada la referencia a este factor, como existe 
también la tentación tópica de referirse como causa de este caos al talante racial mente 
indolente del pueblo cubano. Pero con este clima y por obra de,este pueblo, la ciudad 
vivió sus momentos más esplendorosos. 

La causa más profunda se encuentra, creemos, en esos casi cuarenta años de un 
régimen político y económico quizás incapaz de gestionar con eficacia un casco 
histórico como La Habana Vieja y que ha optado por otras preferencias en sus 
objetivos urbanísticos. Y conviene también hacer notar que la degradación se extien­
de -aunque algo más amortiguada en algunos sectores- por la aledaña zona de 
Extramuros y por el Malecón, tanto en su fachada '-azotada por los temporales de 
norte- como en sus calles postreras y contiguas. 

Ante esta situación tan precaria, tras la "Carta de Venecia", dictada bajo el patro­
cinio de la UNESCO en 1963, se inició una labor de restauración del patrimonio 
inmueble habanero, en principio con un enfoque algo alicorto, pues se refería a 
objetos muy específicos y singulares: iglesias, fortalezas, espacios urbanos ostensi­
bles, como plazas y paseos. En 1970, al introducirse el concepto de "sitio" o patrimo­
nio cultural, se hace posible incluir en la restauración la arquitectura doméstica de La 
Habana. Yen los años noventa la generalización es más amplia aún, pudiendo integrar 
en el salvamento restaurador cualquier pieza o elemento urbano. Es entonces precisa­
mente cuanto el Centro de Conservación, Restauración y Museología pone también 
especial énfasis en la recuperación de viviendas habitadas. 

Encomiable de todo punto es la obra ya realizada de restauración, con ayuda 
significativa de muchos países, entre ellos España y sus Comunidades Autónomas. En 
La Habana Vieja dicha restauración se inició a partir de sus principales plazas y las 
calles radiales que las unen, destacando entre unas y otras las de la Catedral y Vieja 
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y las calles de San Ignacio y Oficios. 
No es posible ni tan siquiera reseñar los principales edificios restaurados, pero sí 

enfatizar que son muchos, y que, entre ellos, aparecen algunos de los más 
emblemáticos de La Habana. Pero no se puede silenciar que labor tan loable, e 
incluso de resultados en algunos casos espectaculares, no ha conseguido sino recu­
peraciones puntuales en el mar de ruinas y degradación que es La Habana Vieja y 
buena parte de su entorno inmediato. 

V.- BIBLIOGRAFíA 

El evidente y creciente interés que el urbanismo habanero despierta obliga a 
culminar las impresiones que, hasta aquí, se han venido desarrollando con la aporta­
ción de un bagaje bibliográfico que, a modo de orientación, pueda servir al estudioso 
o curioso que pretenda acercarse al tema. Es por ello que, en este último apartado de 
nuestro trabajo, nos planteamos como objetivo realizar una selección bibliográfica 
que cubra la mayor parte de los aspectos que inciden y repercuten en este urbanismo 
de la capital cubana. 

El cumplimiento de este objetivo no es una tarea simple. En la actualidad se dan 
una serie de circunstancias que obligan a poner en el trabajo una atención y minucio­
sidad especiales, si bien estas mismas circunstancias no hacen sino ratificar la 
conveniencia de afrontar la tarea. Algunas de estas circunstancias son las siguientes. 

- El incremento reciente de los trabajos que se ocupan del análisis y el estudio, 
tanto de la ciudad y el urbanismo en general en Cuba, como sobre la ciudad de 
La Habana, en particular, es cada vez más importante. El volumen de títulos 
sobre el tema viene creciendo de forma continua y permanente, hasta represen­
tar hoy un más que considerable conjunto bibliográfico sobre el que, 
obligadamente, debe actuarse de forma selectiva a la hora de ofrecer una 
orientación al posible lector. 

- Desde las aportaciones pioneras, con una óptica de pintoresquismo y divulgación, 
el estudio de La Habana ha ido adquiriendo unos niveles de especialización real­
mente notables, entrando en juego especialistas de las más diversas disciplinas 
entre las que destacan el arte, la arquitectura, la planificación territorial y, por 
supuesto, la geografía urbana. Sirva como prueba de lo que decimos la atención 
que se ha prestado al tema en revistas especializadas, no sólo cubanas8, sino 
también internacionales9 y, entre éstas últimas, por supuesto, revistas españolas1o . 

8 Arquitectura/Cuba, nº 338 -dedicado al ambiente y diseño urbano-; nº 339 -dedicado a la 
planificación del espacio escolar-; nº 340-341-342 -que se ocupan de la historia y la planificación en 
la ciudad-; nº 347-348 -dedicados a la protección monumental-, etc. Revolución y Cultura, nº 107 -
número extraordinario: "Sinfonía inconclusa para La Habana Vieja"-; Revista de la Universidad de La 
Habana, nº 222 -número extraordinario: "La Habana: 465 Aniversario" -. 

9 Revista Interamericana de Planificación, nº 28-29, dedicada a la planificación en Cuba. 
10 Entre las que destacamos: Eria. Revista de Geografía (1991), nº 24-25 . Oviedo, Opto. 

Geografía Univ. de Oviedo y Cantabria. (monográfico dedicado a Iberoamérica); Ciudad y Territorio, 
(1990-91) nº 4/90 y 1/91. Madrid, M.A.P.l.N.A.P (dedicado al planteamiento urbanístico iberoame­
ricano) y Ciudad y Territorio, (1985) Nº 63/64, Madrid, I.E.A.Umonográfico dedicado a La Habana). 
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- Desde el punto de vista exclusivamente geográfico, el interés despertado por la 
ciudad de la Habana se manifiesta, igualmente, en el hecho de que ha sido 
objeto de estudio y atención, no sólo por geógrafos cubanos -por razones 
obvias- y españoles -especialmente propicios a la identidad con Cuba dada la 
historia común hasta 1898-, sino también por geógrafos de otras muchas y 
variadas nacionalidades: franceses, rusos, norteamericanos, alemanes, etc. 

En este contexto general, la bibliografía que a los efectos de este trabajo más nos 
interesa es, lógicamente, la de carácter geográfico, más concretamente la que se 
centra en el estudio de la geografía urbana y el urbanismo; sin embargo, ante el 
objetivo de un conocimiento globalizador, resulta imposible desvincular nuestro punto 
de vista de otras ópticas íntimamente ligadas a la geográfica y, la mayor parte de las 
veces, complementarias entre sí. En esta situación se encuentran, por ejemplo, la 
historia, la arquitectura, la literatura de viajes, la historia del arte, etc., sin las cuales la 
comprensión de la ciudad resultaría imposible. Es por ello que, en las páginas que 
siguen, optamos por ofrecer una amalgama en la que se pueden encontrar los que 
consideramos títulos más representativos de cada una de estas formas de entender y 
comprender el fenómeno urbano. 

Teniendo claro este principio básico de la conveniencia -incluso necesidad- de un 
análisis interdisciplinar del hecho urbano, nuestra selección bibliográfica no ha sido 
clasificada en función de ópticas o puntos de vista disciplinares diferentes, sino 
exclusivamente en función del alcance espacial más o menos globalizador que cada 
uno de los títulos tiene. Por ello esta selección bibliográfica la presentaremos agrupa­
da en tres grandes conjuntos: 1 º. obras generales y relativas al urbanismo hispano­
americano; 2º. obras referidas globalmente a la isla de Cuba; y 3º. obras que se 
ocupan fundamentalmente de la ciudad de La Habana. 

Por razones completamente lógicas -se trata de avanzar desde lo más general a lo 
más particular-, el número de títulos que han quedado integrados en el primer apartado 
es el más reducido, en tanto que los apartados referidos a Cuba en general y a La 
Habana en particular se encuentran relativamente equilibrados. La lógica de que el último 
apartado fuese el más numeroso se rompe por el hecho de que muchas obras cata­
logadas en el apartado segundo - su tema es el urbanismo, urbanización, sistema de 
ciudades en Cuba, etc.- podrían haber sido integradas igualmente en el apartado terce­
ro, pues el núcleo central de su estudio lo constituye la ciudad de La Habana, única gran 
urbe cubana y centro desde el que se organiza todo su sistema urbano. 
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